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RECOMENDACIONES


Para potenciar y llevar a otro nivel su experiencia de lectura, tengan en cuenta las siguientes recomendaciones:


Metamorfosis, historias de amor y aprendizajes se desarrolla en una línea de tiempo de 20 años, por lo que he decidido acompañar —cada historia— con una espectacular lista de canciones, que pueden escuchar mientras transitan por esta maravillosa novela. Busquen el código QR (que está al final del libro y, por cierto, cuidado con los spoilers), mejor, déjense llevar por el poder de la música.


Además, al final de algunos capítulos encontrarán códigos QR que los llevarán a complementar el viaje a través de esta metamorfosis. Aquí podrán comprender, desde la psicología, las experiencias de la protagonista y profundizar más a fondo en el mundo de las relaciones de pareja.


Metamorfosis, historias de amor y aprendizajes, más que una lectura, es toda una experiencia. Así que bienvenidas y bienvenidos al mundo mágico real de esta novela, que les entrego con mucho amor en las siguientes páginas.
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INTRODUCCIÓN


Tal como una mariposa, me levanté una mañana y sentí que algo había cambiado: mi cuerpo era diferente y mis alas podían lograr alturas que antes no había imaginado; ese día descubrí la belleza de mis colores y los matices bajo la luz del sol, supe que no hacía falta batir mis alas para que el mundo se diera cuenta de mi presencia, admiré la belleza de mi vuelo y la claridad con la que podía distinguir caminos… me descubrí.


Esa mañana me levanté llena de emociones, sentía que mi corazón latía más fuerte, mi respiración estaba agitada, no podía dejar de sonreír y, al mismo tiempo, sentía nervios por la novedad de aquel día. Mis sentidos se agudizaron, de un brinco salté de mi cama y me dispuse a iniciar lo que sería el comienzo de una mágica e inolvidable aventura.


—¡Buenos días mamá! —le dije a la mujer más hermosa y a quien debo mi existencia. Ella se encontraba frente a mí, agitando sus manos, indicando que debía apresurarme porque ya empezaría mi rutina de embellecimiento.


Ese día tan especial apenas empezaba y exigía los estándares más altos de belleza nunca antes vistos. Me desplazaba rápidamente por todos lados, y mientras organizaba mi ropa, zapatos, vestido, joyas, cartera, accesorios, maquillaje, maletas, recordé que ese día, además de ser mi cumpleaños número 15, también sería el día en que mi corazón se detendría al bailar con él un vals inolvidable, un vals de primavera, un vals para el amor.


—Hija, ¡necesito que te apures! —gritó mi mamá, sacándome de mi trance momentáneo; salimos de la casa hacía el salón de belleza.


Me vi envuelta en una nube blanca, en medio de un azul turquesa, un aroma a rosas y una gran alfombra roja, escuchando una música de piano que evocaba distinción. Al inicio de mi celebración, con mi padre llevándome de la mano, empecé a escuchar el sonido ensordecedor de los aplausos de mi familia, amigos y conocidos, quienes presenciaban un acto solemne, el vivo retrato de la fantasía de mi madre, aquella que pudo hacer realidad a través de mí.


Para ese momento, solo experimentaba diferentes sensaciones, sentía que mi pecho iba a estallar, que mis piernas… bueno, realmente no sentía mis piernas. En mi cara se empezó a dibujar una sonrisa nerviosa, propia de la expectativa de esa noche. Cuando llegué a la cúspide del salón pude ver que estaba rodeada de personas que me sonreían y, además, se asombraban al verme luciendo un vestido propio de la realeza, unos mitones acordes con la elegancia de la ocasión y una tiara llena de brillantes en mi cabeza, elementos que definitivamente me hicieron brillar como la reina de la noche.


«¡Señoras y señores!, ante ustedes el ritual de metamorfosis de una mariposa, bienvenida por los de su misma especie y admirada por quienes presencian tal acto», mi hada interna me narraba tal experiencia, como si no lo estuviera viviendo en carne propia.


Minutos después, fui entregada en sus manos, sentí seguridad al tocarlas y mi corazón latió muy fuerte, percibí su perfume y sus ojos enternecidos que, por el momento, me dieron mucha tranquilidad, la música se hizo más fuerte y empezamos a girar por el salón, acompañados de mi corte de quinceañeros, todos sonrientes y algo nerviosos por el afán de no cometer errores en cada paso que daban. Aquel príncipe que bailó conmigo esa noche marcaría el resto de mi existencia, en una historia que jamás podría olvidar.





* * *


¡Vaya! Si hubiese sabido en ese momento lo que me esperaba los siguientes años de vida, me habría gustado quedarme como una larva, porque crecer —definitivamente— duele y solo hasta que se viven muchas situaciones retadoras se valora cada segundo maravilloso de la niñez.


Esa noche fue extensa, hubo risas, llanto, euforia y, sobre todo, mucho baile, por cierto, este último es mi elemento liberador, es la droga para mi cuerpo y alimento para mi alma. Bailar se ha convertido en un medio de comunicación entre mi mente, mi cuerpo y mi alma, vaya que libero todo cuanto pasa por mi mente, todo cuanto siento y todo cuanto quiero y deseo ser a través del compás de unas notas musicales.


Aquella misma noche escuché una voz que me llamaba, escuché una voz que repetía, una vez más, mi nombre e invitaba a mi familia a un ritual de iniciación, al de una vida propia, una vida sin ataduras y una vida sin dependencias. Una persona que, con una sapiencia admirable, me dijo: «Mira a quienes te rodean, míralos muy bien, porque sus historias de vida te servirán para construir tu propia historia, no repitas lo que ellos han hecho, aprende y construye algo diferente con responsabilidad». Así, entonando El himno de la alegría, disfrutamos de un brindis y la noche continuó su curso, sin embargo, aquellas palabras resonaron en mi cabeza, todos y cada uno de los días de mi vida.


Finalizando aquella celebración, pensaba en que nada ni nadie podría borrar de mi mente y de mi corazón todos los recuerdos de ese día; un día en el que, desde el primer rayo de sol, hasta el último rayo de luna, sentí que había un cambio en mí, pude descubrir que tenía colores hermosos, un mundo por delante, un mundo por explorar, por cambiar, personas que me amaban, que deseaban mi felicidad, personas para admirar y otras para no hacerlo, también, descubrí, por primera vez, que deseaba —tanto— conocer el amor, ese amor que han descrito los poetas, ese amor incondicional, sin límites, rebelde, que te quita el aliento, que te quita tus pensamientos y la capacidad para razonar, ese amor de película en donde la princesa y el príncipe viven felices para siempre… ¿O no?


Mi nombre es Luciana y esta es mi historia:
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Cap. 1 

ORUGA


¡Cómo olvidar el año 2000!, hermosas noches estrelladas iluminaban el cielo barranquillero y, al irme a descansar, solo pensaba en unos ojos negros profundos, una cabellera negra como la noche, una cara delgada, unas cejas pobladas y bien delineadas, enmarcando una mirada pícara, sagaz y adorable. Era él, mi príncipe de los 15 años, el chico que por primera vez me había hecho experimentar sensaciones diferentes y únicas, algo que nunca antes había sentido y que deseaba —con todas mis fuerzas— vivir, porque tenía en mente que sería maravilloso y, por supuesto, inolvidable.


Todos los días conversaba con Natasha, mi mejor amiga, sobre las formas de acercarme a mi príncipe, ella era una pelirroja, pequeña en estatura como yo, ojos gateados, risueña, con quien compartía absolutamente todo y quien se convirtió en mi confidente durante toda la vida. Ese día estuvimos sentadas pensando en una estrategia para acercarme mucho más a él, porque mis padres, al ser amigos en común con los de él, solicitaron que su joven hijo de 15 años fuese mi parejo durante la celebración y, además, compañero de baile durante esa noche, pero solo hasta ese momento pude conocerlo, todo fue arreglado entre nuestros padres, lo cual fue algo vergonzoso para mí.




—Luciana, ¡es una idea tonta!, van a descubrir que es una mentira —dijo mi amiga Natasha.


—Inventar una encuesta y aplicarla por todo el vecindario me dará un boleto de entrada a su casa y una excusa para hablar con él y solo vive a 2 calles de aquí —le respondí.


Estaba convencida que, si creaba un cuestionario como tarea del colegio, iba a llegar a su casa con alguna excusa y así podría hablarle, porque después de la celebración casi que perdimos el contacto, ni siquiera tenía su número telefónico.


«¡Hola, Alejandro!» Oh por Dios, estaba en su casa con mi uniforme y con cara de cervatillo en un nuevo territorio, solo quería que él conversara conmigo y por supuesto, obtener la mayor cantidad de información posible sobre sus hobbies, intereses y lo más importante: su número de teléfono, allí estaría la clave para continuar hablándole y saber si de alguna manera estaba interesado en mí. Salió de su cuarto con el cabello desordenado, con su pecho descubierto y usando unos jeans desgastados que le quedaban absolutamente sexys, yo solo tragué saliva, respiré profundo, nos sentamos frente a frente, desde ahí pude contemplarlo una vez más y mentalmente agradecer a mis padres por elegirlo como mi pareja para la fiesta de mis quince años. «Entonces te gusta el fútbol y ver películas, ¿ah?» Hablaba con él como si estuviese —realmente— respondiendo a una tarea del colegio y guardando para mí el entusiasmo de estar ahí.


Una vez obtuve su número de teléfono, no había un día en el que no hablara con él, siempre tenía una excusa para llamarlo: «Hola, ¿sabes algo de matemáticas?», «hola, ¿tienes un libro de literatura griega que me prestes?», «hola, me ayudas a resolver unas ecuaciones?» Definitivamente, quería saber si realmente le agradaba y hasta ese momento pensaba que en verdad iba por buen camino, porque contestaba todas mis llamadas, durábamos horas y horas al teléfono y nos reíamos tanto, que solo esperaba que él diera ese primer paso para ir más allá de una agradable y divertida amistad.


Una mañana, en el colegio, hablaba con mi amiga Katherine sobre mi situación con Alejandro y ella, mucho más experimentada que yo en temas del amor, a sus 14 años —qué chistoso— me retó a descubrir que Alejandro podía ser seducido por cualquiera y que no necesariamente estaría interesado en una niña como yo, ¡vaya! (¿No era un poco cruel esto, siendo mi amiga?) Le pedí que me ayudara a descubrirlo. (¡Qué tonta!)


Esa tarde, Katherine fue a mi casa después del colegio y me contó cuál sería el plan: «Ok, tú vas a llevarme a la casa de Alejandro y me vas a esperar en la sala de su casa, de alguna manera, yo voy a seducirlo y te voy a demostrar que fácilmente va a caer en mis redes». Yo, como toda una inexperta, le dije: «sí», y fuimos a su casa, creo que fueron los momentos más desesperantes que pude vivir, porque deseaba tanto tener la determinación de Katherine para decirle lo mucho que me gustaba, pero sentía tanto miedo al rechazo, que preferí que ella tomara el control de todo.


Esos minutos sentada en la sala de su casa fueron una eternidad, empecé a sentir dolor de estómago, mientras Katherine se encontraba en la habitación de Alejandro haciendo quién sabe qué cosas, porque en ese momento mi mente estaba libre de cualquier imagen relacionada con algún acto íntimo y solo podía imaginar que ella bailaba para él o intentaba besarlo. Cuando por fin salieron de su habitación, (creo que no había pasado mucho tiempo), sentí que había pasado una semana ahí sentada. «Adiós, Alejandro, vendremos a visitarte otro día», dijo mi amiga Katherine, un poco risueña y desarreglada. Lo único que hice fue mirarlo con ojos de tristeza y despedirme con la mano. Vaya, qué afligida me sentía, entendí que mis sentimientos por él eran realmente fuertes y que me dolió haber llevado a Katherine a su casa para demostrarme quién sabe qué estupidez. De regreso a casa, ella me dijo que lo había besado, que le preguntó si quería saber cuál era el sabor de su nuevo labial y él aceptó, me dijo que los hombres eran así y que no valía la pena tener una relación con nadie, ¡oh por Dios!, qué mensaje tan duro en ese momento para una niña de 15 años cuyo único deseo era experimentar el amor y saber qué se sentía tener un novio.


Me despedí de Katherine y sentí la necesidad de llamar a Alejandro, me resigné a pensar en que eso era todo y que no debía seguir pensando en él como novio, así que lo llamé y le pregunté:


—Quiero saber si me quieres.


—Claro que sí te quiero.


Vaya, eso era revelador, le pedí que fuese a mi casa para hablar de esto —personalmente— ese mismo día. Horas más tarde, sentados en el viejo sofá de la sala de mi casa, uno al lado del otro, conversamos sobre lo que había pasado y finalmente revelamos nuestros sentimientos. Sentí que algo grande se venía y mi corazón empezó a latir fuertemente.


—Alejandro, desde que te conocí, sentí que me gustabas mucho, por tu manera de ser, me haces reír y hablamos muy bien, pero me ha dado mucha tristeza saber que has besado a mi amiga sin razón aparente, pues hubiese querido ser yo —escuchaba mi corazón latiendo «fuertemente» al decirlo.


—Ella no significa absolutamente nada para mí, fue solo un pasatiempo y yo simplemente respondí a lo que ella quería, pero tú me gustas y me agrada mucho hablar contigo —me dijo, mirándome a los ojos.


Bajé mi cabeza y miré hacia el lado derecho de mi cuerpo, algo captó mi atención, sentí su mano sobre mi barbilla y en ese momento se detuvo el tiempo, giró mi cabeza, lenta y sutilmente con su mano y se empezó a acercar hacia mi boca. «¡Dios! ¡Mi primer beso!» Iba a ocurrir ahí, justo en ese momento, justo ese día, a esa hora y con el chico que me había quitado el sueño desde que lo conocí. El momento era perfecto, el atardecer y la suave brisa, sin embargo, recordé en esos segundos, que parecían horas, que no sabía besar y nunca antes había hablado del tema con mis amigas o había participado en esos juegos de botella donde besas a cualquiera o entrenas con una sandía o con una piña. ¡Dios! No podía quedar mal con Alejandro, pero ¿qué hacer?


«Luciana, relájate», me decía mi hada interna, «déjate llevar, imagina que es un baile y que tú le sigues el paso a él, eso es todo, no tienes que tomar la iniciativa, debes estar atenta a la forma en que sus labios tocan los tuyos y sigue el ritmo, no te apresures». Wow! Qué sensación tan indescriptible, podía morir en ese momento, se podía acabar el mundo o caer un meteorito y no me habría percatado, había un silencio profundo y casi podía imaginar que todo flotaba a nuestro alrededor, sus labios y los míos encajaban perfectamente, su perfume me envolvía en un dulce baile y sus manos, tan suaves y tibias, me daban mucha confianza.


Abrí mis ojos y pensé: «¡Oficialmente, acabo de dar mi primer beso! ¡Yuju! Esta sensación no la cambio por nada ni por nadie». Sentía mil mariposas en mi estómago, me quedé sin aire por unos minutos y lo primero que se me vino a la mente, después de tal momento fue preguntarle:


—¿Y ahora? ¿Somos novios?


—Sí, somos novios.


Wow! No lo podía creer, por fin podría decir: «Tengo novio», me sentía grande, esbelta, toda una exuberancia de la naturaleza, la mariposa más hermosa nunca antes vista en los jardines del planeta Tierra, al lado del chico más hermoso que hasta ese momento conocía.


Esa noche no podía dormir, pensando en aquel beso y que al fin había logrado estar con el chico que me había encantado desde que lo conocí. Así que, mirando por una ventana esa noche, un rayo de luna me inspiró para escribir:
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Desde que pude decir que tenía —oficialmente— novio, no había un solo día en que no me viera con él, salía muy temprano por la mañana a sentarme, a esperar que él pasara por el frente de mi casa y se quedara 5 minutos hablando conmigo mientras llegaba mi transporte escolar. Por la tarde era lo mismo, yo salía a esperar que pasara de regreso y lo miraba como si fuese lo más hermoso que hasta el momento había contemplado y definitivamente, en ese momento, así lo era.


Luego, ya no era suficiente verlo diariamente en esos tiempos tan cortos, mi amor necesitaba más y más, así que cada vez que podía salía a la calle con alguna excusa: «Debo ir a comprar algo al supermercado», «debo ir a la papelería a comprar lápices para una tarea», «debo comprar unas pastillas para el dolor de cabeza que tengo», en fin, siempre había excusas para salir de mi casa y escapar de la mirada de mi abuelita, quien vivía en la misma casa conmigo y cuidaba de mí mientras mis padres trabajaban.


«¡Sí! ¡Salimos!», me decía mi hada interna, mientras mis pies me llevaban al único lugar donde sentiría una felicidad única: ¡su casa!


Alejandro era el mayor de 3 hijos, el único varón, sus 2 hermanas, Gabriela y Sophie eran un encanto, yo las adoraba por ser tan tiernas y especiales conmigo cada vez que a mí se me ocurría un plan de escape a su casa.


En aquellos días, mis padres no me permitían estar en la casa de un chico y menos, si sabían que había un gusto mutuo, por ende, el plan de escape era inminente.


—¡Hola! ¿Llegué tarde? —le pregunté a Alejandro, en medio de mi emoción y ansiedad por caminar tan rápido como podía.


—No, estás a tiempo, entra.


Feliz, entraba a su casa, directo a su habitación. Ambos vivíamos una época hermosa, llena de inocencia y de descubrir todo acerca del amor, de sensaciones, experiencias, sobre el significado del noviazgo y la entrega absoluta, era increíble cómo podíamos pasar horas y horas tan solo riéndonos y mirándonos —fijamente— a los ojos, esos ojos negros que penetraban mi alma y en los que podía observar los míos, tan azules como el cielo y tan brillantes como una estrella.


Sin duda alguna, éramos el uno para el otro. Yo no paraba de pensar en él durante las clases, escribía cartas, cartas y más cartas, listas para entregárselas en cuanto tuviese la oportunidad. Alejandro, con su sonrisa contagiosa, llegaba a mi casa y me dedicaba canciones que (consideraba) expresaban de la mejor forma lo que sentía por mí, recuerdo que La magia de tus besos del grupo Niche, fue la primera canción que me dedicó, ¡mi primera canción!


Pasaron los años y con ellos las formas en las que podíamos entregar nuestro amor, pero aún sentíamos que hacía falta algo: nuestra mente, cuerpo, corazón y alma nos decían que no era suficiente, que entregarnos el uno al otro era inminente, porque durante años ese límite entre la inocencia y el despertar de lo pasional se reducía cada vez más y con los días era más difícil controlar el deseo de estar juntos en un solo cuerpo.


—Alejandro, ¿tú crees que debemos hacerlo? Yo siento que no puedo más, que cada vez que estoy cerca de ti, cada centímetro de mi cuerpo me pide a gritos estar contigo de una forma que desconozco y que nunca antes he experimentado… quisiera hacer el amor contigo… quisiera sentirte… pero, ¡tengo miedo!, ¿qué hago? —le pregunté, con cara de confusión.


—Amor mío, debemos hacer todo aquello que nos nazca, sabes que te amo y que nunca te haría daño, yo también deseo estar contigo, pero ocurrirá hasta cuando tú te sientas lista, antes no, por encima de todo te amo y me basta con ver tus ojos cada día y compartir contigo cada segundo de mi vida, no te afanes, hazlo cuando te sientas preparada.


Morí con esa respuesta, era el hombre de mis sueños, si hubiese podido casarme con él, lo habría hecho en ese momento, segundos después volvió a mi aquel pensamiento de «¡quiero estar con él, deseo estar con él!», y con prontitud le dije: «Mi amor, vamos a hacerlo».


Esa noche fue «mágica», estuvimos toda la tarde juntos, había un atardecer color naranja, una brisa que acariciaba mi cara y un susurro en mis oídos que decía: «Pronto… pronto…», ya lo habíamos conversado, teníamos claro que ese día ocurriría, esa noche estaríamos juntos de una forma nunca antes experimentada, nos entregaríamos por completo al amor que sentíamos y consumaríamos todo deseo guardado durante nuestros años como novios, ¡Dios! Estaba tan nerviosa que no podía pensar en algo diferente, mi corazón latía muy rápido y parecía que los minutos se hacían horas y las horas días, para que llegara la noche y nos abrazara con sus luces y matices…


—¿Vamos para mi casa? —me preguntó Alejandro.


Estaba vuelta un manojo de nervios, con mi cabeza dije que sí y tragué saliva profundamente… «¡tonta, tonta, tonta! ¡Relájate! Es el amor de tu vida…», me decía mi hada interna, mirándome con ojos de expectativa.


Llegamos a su casa, todo estaba en silencio, creo que todos dormían, mientras nosotros llevábamos en nuestra mente el deseo, en nuestro cuerpo las ganas, en nuestro espíritu el amor que profesábamos por mucho tiempo y que, por fin, llegaría a un nivel al que jamás pensaríamos que ocurriría en una noche de viernes en esa habitación que presenció, una y mil veces momentos de pasión, aquellos, en los que besándonos decíamos: «¡Para, para! No puedo seguir», y debíamos salir a distraernos en otras cosas, porque el deseo era tan fuerte, que muchas veces sentíamos que podía contra nuestra voluntad.


—¿Estás nerviosa? —preguntó Alejandro.


—¿Soy tan evidente? —le respondí.


Él, tomó mis manos y me dijo:


—No tiene que ser hoy, si no te sientes tranquila podemos esperar.


—No, yo quiero que pase… quiero que sea hoy.


Sin saber por dónde empezar, respiré profundo y empezamos a besarnos, eran besos diferentes, que pronosticaban ser el abrebocas de algo más íntimo, ese algo tan esperado, el momento más soñado de toda mujer, su primera vez, con su primer amor. ¡Vaya! Qué sensaciones tan extrañas habitaban en mí, mis sentidos agudizados y mi corazón a punto de estallar.


—¿Estás bien? —me preguntó Alejandro.


Estaba sobre mí, mirando mis ojos y besando cada centímetro de mi rostro.


—Estoy bien —le respondí, aunque creo que mi cara de angustia se notaba a leguas, pero él era tan comprensivo, que sus ojos me transmitían esa tranquilidad que necesitaba.


—¿Estás lista?


¡Dios! La pregunta tan esperada de la noche.


—Creo que sí —respondí, con una voz suave y entrecortada, pero más segura que nunca, de lo que quería que sucediera.


Poco a poco, fue quitándose la ropa, mientras yo lo miraba con cara de expectativa, se acercó a mí y me quitó mi ropa interior, quedamos expuestos, el uno al otro, la desnudez de nuestros cuerpos reflejaba la pureza de nuestro amor y el calor de la pasión que estábamos a punto de consumir.


—¿Estás lista? —nuevamente me preguntó, en ese momento pude sentir que él también estaba nervioso, temía hacerme daño y convertir aquel momento en algo que no quisiéramos recordar.


—Sí, creo que ahora sí estoy lista, dale —respondí, él nuevamente me abrazó y miró mis ojos, puso sus manos sobre mi rostro y poco a poco fue acercándose, sentí que tocaba mis partes y sentí miedo, sin embargo, miraba su cara y sabía que no habría otra persona en el mundo con quien hubiese querido que ocurriera, sino con él, poco a poco y muy lentamente fue introduciéndose en mí…


—¡Dios! ¡Esto es difícil! —dije con voz de dolor.


—¿Quieres que pare?


—No, ¡sigue! ¡Sigue! —él, continuó…


En ese momento pensaba: «Wow!, esto es hacer el amor, me siento feliz. ¡Duele! Pero, debo seguir». No sé cuánto tiempo pasó, sé que lo suficiente; hasta una lágrima se escurrió por mi rostro…


—¡Listo! ¡Uf! —exclamó Alejandro, con sudor en la frente y temeroso de no haberme hecho daño, empezó a moverse lentamente y yo lo abracé muy fuerte… terminó, miró mis ojos y besó mis labios, cuando de repente, apareció en su rostro una sonrisa de felicidad y picardía.


Hicimos el amor, se abrió la caja de pandora, se rompió el tabú del sexo. Quedaron atrás años de preguntas y fantasías sobre cómo sería ese momento. Ahora, a mis 18 años, podía decir con propiedad, qué era y cómo lo había vivido.


Me sentía un poco extraña, íbamos bromeando por el camino de regreso a casa, era realmente tarde, casi la media noche y estábamos tan felices, que nuestros ojos brillaban al encontrarse nuestras miradas.


—¡Te amo!, que tengas buenas noches y dulces sueños conmigo —se despidió de mí y caminé hasta mi habitación, donde caí en un sueño profundo, recordando, con detalle, lo ocurrido en esa noche.


Hicimos el amor muchas veces más, quizás, más desinhibidos, más conectados, buscando siempre demostrar en cada beso, cada caricia, cada mirada y cada roce de nuestros cuerpos, ese sentimiento que siempre estaba presente entre nosotros. No existía el tiempo para ninguno de los dos, los días parecían muy cortos y las noches demasiado largas para volvernos a ver. Alejandro era más de lo que podía pedirle a la vida, desde el momento en que decidimos entregarnos a ese amor, parecía que su misión era sacarme sonrisas y buscar siempre mi felicidad.


Una tarde de verano, estábamos recostados en su habitación, simplemente pasando el tiempo y tuvimos una conversación muy profunda acerca de nuestra historia:


—¿Quién pensaría que te amaría de esta manera? —empezó él.


Me recosté sobre su pecho y mirándole a los ojos con ternura le dije:


—Dime más…




—Me encantas, me fascinas, me enloqueces, eres la mujer más hermosa que he conocido y que amo con todas mis fuerzas, quisiera que estuviéramos juntos para siempre, bailar contigo…


—Bailando empezó todo mi amor…


—Sí… benditos 15 años de vida que te acercaron a mí para convertirnos en uno solo desde ese entonces.


—Yo jamás pensé que sentir esto sería tan mágico, tan sublime, tan indescriptible… yo quiero que estés en mi vida para siempre, no quiero que nada ni nadie nos separe, quiero hacer muchas cosas contigo.


—Lo haremos…


Entramos en un profundo sueño y esa tarde, con olor a lluvia, a tierra mojada, a un par de enamorados que solo querían congelar ese momento, quedó una de las declaraciones de amor más sentidas, honestas y llenas de pasión entre dos adolescentes, que no tenían ni idea de lo que les traería el futuro, pero sí gozaban con un maravilloso presente.


Pasaron los días y por supuesto, la relación con Alejandro se fortalecía cada vez más, eran 3 años, donde ya no éramos aquellos niños inocentes que jugaban a experimentar y que alguna vez se dieron un beso que marcaría la historia de sus vidas para siempre, éramos un par de adolescentes dispuestos a comernos el mundo y salir adelante con nuestros proyectos de vida, sin embargo, algo inesperado estaba a punto de ocurrir.
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Cap. 2 

LA TORMENTA


«Mamá, yo no quiero irme, ¿tenemos que vivir en otra ciudad? ¿Bogotá? ¿Por qué?» Le reclamé a mi madre, quien me daba la noticia de que debíamos irnos a vivir a Bogotá por cuestiones de trabajo… yo solo pensaba en Alejandro.


Nunca fue una opción intentarlo a distancia, porque éramos adolescentes y sabíamos que por más amor que nos tuviésemos el uno al otro, no iba a funcionar, no era un viaje con tiempo límite, era un viaje sin fecha de regreso, un tiquete únicamente de ida… un adiós sin retorno… La noche que hablé con Alejandro era una noche diferente, había llovido, podía percibir cierta melancolía en el aire, un olor a humedad y una luna triste, sin brillo, sin ese resplandor que solía tener y que disfrutaba mucho desde la ventana de mi habitación.


—Mi amor, tengo que decirte algo —miré los ojos de Alejandro con tanta tristeza, que las palabras sobraban para que pudiese entender que lo que tenía que decirle era similar a clavar un millón de agujas en su corazón y luego apretarlo; dolía y mucho. Las palabras herían mi garganta, cada bocanada de aire me taladraba el corazón y poco a poco, su expresión fue cambiando y la luz de sus ojos se fue apagando frente a mí—.Yo quiero que hagamos una promesa: que siempre me amarás y que a pesar de no saber qué nos deparará el futuro, a pesar de estar con otras personas, a pesar de casarte o tener incluso una familia, siempre seré tu único amor, siempre estaré en el fondo de tu corazón… siempre… prométeme que así será.


Me miró a los ojos y me prometió que eso nunca cambiaría. Nos abrazamos, y un profundo silencio invadió el espacio, dejando lugar solamente al sonido de nuestra respiración. Por un instante, casi podía escuchar los latidos de nuestros corazones: adoloridos, heridos, golpeados. Estábamos destinados a volar por rumbos diferentes sin saber, siquiera, cuándo nos encontraríamos nuevamente.


Dicen que después de la tormenta viene la calma, pero yo no sentía nunca esa calma que decía el refrán, saber que Alejandro no estaría conmigo, saber que tendría que abandonar toda idea de una vida juntos, me partía el alma en pedazos, no podía dormir, comer, ni sonreír sin pensar que cada sonrisa en mi rostro siempre fue dibujada por él… Alejandro, mi primer amor.


Metamorfosis #1 
Primeras experiencias en el amor
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Cap. 3 

DESPERTAR


Bogotá era una ciudad fría, diferente… Aún no me acostumbraba a su olor, a su gente, a su comida, realmente no me gustaba nada; todavía sentía la melancolía de haber partido y Alejandro no estaba conmigo, no podía olerlo, no podía tocarlo o besar sus labios, estaba mal, estaba triste, sentía que me hacía falta la mitad de mi corazón, sentía que me faltaba aire para respirar y pensaba, una y otra vez, si realmente habría valido la pena intentar algo a distancia.


Un día, en la triste y pequeña «Ciudad Gótica», la llamaba así porque no imaginaba un nombre más acorde a como yo la veía, recibí una llamada telefónica, era Sebastián, un amigo que vivía en la ciudad; lo conocía desde años atrás, cuando en unas vacaciones fui a visitar a unos familiares que vivían en este lugar, era realmente la única persona que conocía y con quién podría explorar un poco más los alrededores de este nuevo espacio, de este lugar que no me invitaba a nada, y que solo generaba melancolía por la ausencia de Alejandro. Sebas (así lo llamaba) era dos años menor que yo, de origen indio, llevaba una década viviendo en la ciudad. De tez morena, ojos cafés y contextura delgada.






(Fragmento de llamada telefónica)


—¡Luciana, por favor! —exclamó Sebas—. ¿Cuánto tiempo más pretendes estar encerrada y lamentarte por la ausencia de tu exnovio?, ¡tenemos que salir!, ¡tienes que divertirte! ¡Anda! vamos!


—Sebas, no tengo ganas de nada, sin Alejandro, la verdad, no siento motivación, no siento ánimo para disfrutar de otras cosas.


—Luciana, te prometo que si esta noche no te saco una sonrisa no te molesto más, pero salgamos a un lugar que estoy seguro te encantará, es más, le diré a un buen amigo mío que nos acompañe, él conoce mucho mejor esta ciudad que yo y es muy divertido, seguramente no te arrepentirás.


—Está bien, está bien, ¡acepto! —giré mis ojos hacia atrás, con resignación.





Era una noche de luna clara, de hecho, muy agradable. «¡Luciana, ya llegó Sebastián!», gritó mi mamá desde la sala, bajé apresuradamente por las escaleras y ahí estaba Sebas, esperándome. Vestíamos muy cool ese día, yo de jeans, top, zapatos bajitos y mi inseparable correa de taches, que era lo único que me había gustado de una tienda en un centro comercial de aquella ciudad. Sebastián estaba vestido con jeans, camisa polo y tenis.


—¡Qué linda estás! —me dijo.


—¡Bah! ¿Dónde está tu amigo? Pensé que iríamos con él…


—Está abajo esperándonos en su automóvil.


—Ok, vamos entonces.


Así, nos despedimos de mi mamá, quien, por supuesto, nos dio la charla pre salida, solicitando que:


1. NO fuéramos a llegar después de la 1:00 a. m.


2. NO consumiéramos alcohol.


3. NO sacáramos excusas para llegar después de la 1:00 a. m.


4. NO fumáramos cigarrillo.




—¡Mamá, tranquila! Nada de eso va a pasar… ¡Así que vamos ya, Sebas, ¡estoy a punto de arrepentirme!


—Hasta luego señora, no se preocupe que yo me encargo de cuidar a Luciana.


Salimos rápidamente de la casa y a lo lejos vi un auto rojo aparcado, pero no lograba ver al amigo de Sebas, «Dónde estará este personaje misterioso», me pregunté, «¡Ah! Ahí está, dentro del vehículo, vaya, sí que se da importancia», pensé, (me pareció algo descortés que no se bajara a saludar).


—¡Hola! ¿Cómo estás? Mucho gusto, mi nombre es Santiago, pero me puedes decir Tiago, ponte cómoda —se presentó.


Cuando entré a su automóvil pensé: «Bueno, al menos parece amigable».


—¡Mucho gusto, Luciana!, un placer.


Ese día tenía una gran expectativa sobre las sonrisas que mi amigo Sebastián me había prometido, así que bueno, la noche empezaba.


—¡Los llevaré a un lugar que me encanta! ¡Y sé que les encantará! —dijo Tiago.


—Bueno, Tiago, muero por conocer este lugar que dices, porque de esta ciudad no me gusta nada de nada —le respondí.


—Luciana, no empieces, diviértete, es solo cuestión de actitud así que hoy ponla toda y abre tu mente —agregó Sebas.


—¿Qué tienes Luciana?, te noto algo desilusionada, ¿qué pasó?


—Tranquilo, Tiago, problemas del corazón, que hoy, como buenos amigos, vamos a lograr arreglar en Luciana —Sebas estaba seguro.


(Yo, solamente pensé: «Bueno, esperemos que así sea»).


—¡Listo! ¡Hemos llegado! —anunció Tiago.


Asomé mi cabeza por la ventana del automóvil y ¡oh, sorpresa!, era un bar, pero no cualquier bar, era un súper bar de rock, apenas para amantes del género y personas con toda la actitud rockstar que se necesita para disfrutar una noche completa de punk rock, hardcore, metal, ska, reggae y algo de rap. Wow! Esto sí que era nuevo para mí, toda una novedad, en mi ciudad jamás había ido a un sitio como ese, no era nada común y siempre sentí curiosidad de conocer, desde adentro, toda la escena rock. Por lo menos, esa noche ya tenía mis cinco, tal vez, seis sentidos en este lugar que me invitaba a entrar y estaba segura que cosas nuevas traería.
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